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58 ANTONIO DE CIUDAD REAL 

y como de puerco y el hocico larguillo; éstos son también enemigos mor­
tales de las gallinas, y cuando los J,Jeren se hacen mortecinos como las 
zorras de España; las hembras tienen en la barriga una como bolsa o 
faltriquera. donde crían y traen metidos sus hijuelos desde chiquitos hasta 
que ya son grandecillos; cuando ya pueden andar abren aquella bolsa 
)' salen a pasearse y buscar de comer, después los tornan a recojer en ella, 
cosa cierto muy digna de consideración. Otros animalejos hay que tam­
bién se llaman zorrillos, pero· son pequeños y muy vistosos, de color ama­
rillo, blanco y negro, con una cola muy grande, a manera de plumaje muy 
galano; éstos echan de sí un vapor o humo y orines llenos de tan grande 
hediondez que no hay ho�bre que lo pueda· sufrir, especialmente cuando 
se ven en aprieto que los quieren matar o coger; hace este hedor huit 
a los perros que los siguen y tiranles estas armas cuando les van dando 
alcance; si cae aquel humo o vapor en alguna ropa, con grandisima difi­
cultad o nunca se limpia, porque la deja como podrida, y si en alguna 
pieza o casa echa este animal su perfume, especial cuando se ve acosado, 
4ura allí el hedor por dos o tres dias; es un animalejo éste que no es bueno 
más de para la vista, que cierto la tiene graciosa, pero es grande e into­
lerable el contrapeso. Otro animal se halla en aquella tierra del tamaño 
dé un lechón, al cual parece en los pies y en la cabeza; llámanle los es­
pañoles armado, porque tiene todo el cuerpo cubierto de unas conchas 
puestas por orden como hojas y láminas de armas; mete la cabeza deba jo 
de aquellas conchas, y con esto le parece estar seguro; es animal muy tí­
mido y así con facilidad le cogen los indios. Hay dos maneras de estos 
animales, unos que tienen no más de tres órde�es de aquellas conchas, y 
éstos son mortíferos si los comen. De siete indios que . en un pueblo co­
mieron uno destos murió luego el uno de repente, los demás cayeron en­
fermos y dos de ellos quedaron como tontos, pero volvieron en sí con piedra 
bezar que se les dio con una poca de azahar; los otros tienen muchas órde­
nes de conchas y no · hacen mal a quien los come, y en cogiéndolos los 
indios se los comen asados, porque dicen que son muy buenos y sabrosos. 

[ CAPÍTULO IV] 

De algunas sabandijas y animales ponzoñosos, demás de los dichos 

Hállanse en aquella provincia, especialmente en las tierras calientes, algu­
nas sabandijas ponzoñosas, así como víboras, las cuales se hacen muy 
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grandes y matan como las· de España. Hállanse alacranes rubios o ber­
mejos, aunque no tan ponzoñosos como los de Castilla. Danse en lo de 
Xalapa, hacia la Veracruz, unas que llaman niguas, las cuales son negras,. 

más chicas que las más chicas pulgas que se pueden hallar; éstas, sin sentir, 
se entran de ordinario· entre las uñas y debajo de los dedos de los pies y 
van comiendo y metiéndose por la carne y engordando muy aprisa, hasta 
que están ( si las dejan mucho tiempo) tan grandes como granos de caña­
món y aun como granos de lenteja; dan mucha pena y pesadumbre y cau­
san gran comezón; hanse de sacar eón mucho tiento para que salgan en­
teras, porque si se hacen pedazos o revientan dentro del hoyo y cueva 
que han hecho dejan allí muchos hijos, los cuales ahondan la cueva y 
hacen otras, con que acontece perder los dedos. El remedio que tienen 
los españoles donde hay estas niguas es traer limpios los pies y cubiertos 
de manera que no hallan por d6nde llegar a las carnes. 

Dícese comúnmente que hay en lo de México unas culebras muy gran­
des, que con solo el anhélito y resollo detienen y atraen a sí un conejo 
y aun un venado, y que. desta manera cazan y se sustentan y afirman que 
si con una espada u otra cosa aguda les cortasen este anhélito, que luego 
reventarían, y que esto ha ya sucedido. 

[ CAPÍTULO V] 

De las aves de la tierra que hay en aquella provincia de México 

Aves de la tierra hay muchas en aquella provincia, y entre ellas las más 
. estimadas son los gallos de papada y las gallinas, a los cuales en España 
llaman gallos y gallinas de las Indias. Hay muchas codornices, las cuales 
tienen la carne, pluma y vuelo, con el sabor, �omo las perdices de España, 
pero son pequeñas y no conciertan con ellas en el pico ni en los pies. 
Danse grullas, ánades, ánsares y garzas y patos de mil maneras, todos 
como los de España. Hay muchos cuervos en todas las tierras frías y 
son como los de España, con aquellas agudC?.aS e instinto natural para en­
terrar y guardar la comida y acudir después por ella. 

H,állanse en toda la Nueva España y más en tierras calientes, unas aves 
llamadas auras, poco menores . que un cuervo, y de aquel color, aunque 
tienen poca carne y mucha pluma, y un vuelo el mejor y más vistoso de 
cuantas aves-hay en aquella tierra, en la cual son muy provechosas porque 
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